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1.       La fundación del Opus Dei: el don y la tarea

El Fundador del Opus Dei fue el hombre elegido por Dios para transmitir un mensaje a los hombres y hacer

realidad en el mundo una empresa divina. El mensaje: la llamada universal a la santidad en el trabajo y en las

circunstancias de la vida ordinaria de cada hombre o mujer. La empresa: el Opus Dei, como fenómeno pastoral,

que situaba el mensaje en un plano operativo.

Juan Pablo II, en la Constitución Apostólica «Ut sit» de 28 de noviembre de 1982, por la que erige el Opus Dei en

Prelatura personal, dice que el Siervo de Dios Josemaría Escrivá fundó el Opus Dei, «por inspiración divina». Y

añade que «esta institución se ha esforzado, no sólo en iluminar con luces nuevas la misión de los laicos en la

Iglesia y en la sociedad humana, sino también en ponerla por obra» [1].

El mensaje y el fenómeno pastoral han nacido por inspiración divina; es decir, por un don del Señor, una gracia

divina, un carisma, en beneficio de toda la Iglesia.

Ese don, esa inspiración divina, esa gracia, ese carisma, exigía en el Fundador una correspondencia, una

actividad de ejecución; en una palabra: una tarea fundacional.

Según el testimonio de su más estrecho e inmediato colaborador, «las dificultades que Mons. Escrivá encontró a lo

largo de toda su vida fueron gigantescas; sin embargo, la eficacia de la gracia de Dios en esa vida suya -a veces

con gran dolor-, gastada gustosamente en correspondencia al don de Dios, fue asombrosa» [2].   Pero hoy, sin

olvidar este heroísmo, lo que quiero comentar es la prudentia iuris que demostró en esa correspondencia, es decir,

la prudentia iuris en su «tarea» de Fundador.
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Esta tarea tiene diversas facetas: predicación, formación de los miembros del Opus Dei, etc. Y entre esas facetas,

hay una de particular importancia y de gran dificultad, en la que me voy a detener: la consecución de un ropaje

jurídico que fuera adecuado en todo al carisma recibido. Tarea difícil, por la novedad del fenómeno pastoral; y en

la que Mons. Escrivá puso de manifiesto su talla de jurista, dotado de una prudentia iuris extraordinaria.

El fenómeno pastoral tenía por fin hacer operativo el mensaje, la doctrina de la llamada universal a la santidad.

Pero de ese mensaje se dijo por muchos que era un despropósito. De ahí la dificultad de la tarea fundacional.

2. El itinerario jurídico del Opus Dei: un ejemplo de interacción entre carisma y derecho

«La seguridad que tenía Mons. Escrivá de que Dios mismo le había pedido la fundación del Opus Dei -escribe

Pedro Lombardía-, nunca le llevó a sentirse dispensado de obtener el refrendo jerárquico. En su eclesiología

vivida, aunque tuvo que soportar por ello sufrimientos muy grandes, no se planteó el conflicto entre carisma y

derecho».

«Era llamativo ver cómo un hombre, que sabía de manera tan clara que su tarea le había sido confiada por Dios,

se preocupaba con singular delicadeza de los sucesivos actos de la autoridad eclesiástica que jalonan la historia

jurídico canónica del Opus Dei. ¡Cuánta oración y cuánto trabajo antes! ¡Qué alegre acción de gracias después de

cada uno de ellos!» [3].

Existen textos sumamente expresivos de la función que el Fundador reconocía al derecho en relación con el

carisma que el Señor le había confiado para que lo implantara con fidelidad en el seno de la Iglesia.

Los textos que voy a leer y otros muchos que podrían también traerse a colación son ya una elocuente expresión

de la prudentia iuris del Fundador: «Primero es la vida, el fenómeno pastoral vivido. Después, la norma, que suele

nacer de la costumbre. Finalmente, la teoría teológica, que se desarrolla con el fenómeno vivido. Y, desde el

primer momento, siempre la vigilancia de la doctrina y de las costumbres: para que ni la vida, ni la norma, ni la

teoría se aparten de la fe y de la moral de Jesucristo» [4].

Y, en el mismo sentido, este otro texto posterior: «... primero viene la vida; luego la norma. Yo no me encerré en

un rincón a pensar a priori qué ropaje había que dar al Opus Dei. Cuando nació la criatura, entonces la hemos

vestido; como Jesucristo, que coepit facere et docere (Act. I, 1), primero hacía y después enseñaba. Nosotros

tuvimos el agua, y enseguida trazamos el canal. Ni por un momento pensé abrir una acequia antes de contar con

el agua. La vida, en el Opus Dei, ha ido siempre por delante de la forma jurídica. Por eso, la forma jurídica tiene

que ser como un traje a la medida; y si no fuera así sería porque nos habrían violentado, cambiando las medidas o

cortándolas según un patrón ajeno» [5].

Las últimas palabras expresan la tensión que existe entre carisma y derecho, entre carisma e institución, en un

supuesto como el que examinamos, en el que el ordenamiento eclesiástico no ofrecía un ropaje que se ajustase a

las características fundacionales del Opus Dei, es decir, no disponía de un traje a la medida.

 2 / 11

Phoca PDF

http://www.phoca.cz/phocapdf


La «Prudentia Iuris» de San Josemaría Escrivá de Balaguer en su tarea fundacional

Publicado: Sábado, 06 Enero 2024 08:50

Escrito por Amadeo de Fuenmayor

El itinerario jurídico del Opus Dei, en sus etapas sucesivas, es un ejemplo de interacción entre carisma y derecho,

como vamos a ver seguidamente [6].

3.       Características del carisma fundacional del Opus Dei con relevancia jurídica: el concepto de «derecho

peculiar»

¿Cuáles eran las características del carisma fundacional del Opus Dei, que necesitaban ser acogidas por el

ordenamiento de la Iglesia, para conseguir una perfecta adecuación entre carisma y derecho?

Volvamos a la C.A. de 1982, por la que se erige el Opus Dei en Prelatura personal: «Habiendo crecido el Opus

Dei, con la ayuda de la gracia divina, hasta el punto que se ha difundido y trabaja en gran número de diócesis de

todo el mundo, como un organismo apostólico compuesto de sacerdotes y de laicos, tanto hombres como mujeres,

que es al mismo tiempo orgánico e indiviso -es decir, dotado de una unidad de espíritu, de fin, de régimen y de

formación espiritual-, se ha hecho necesario conferirle una configuración jurídica adecuada a sus características

peculiares. Fue el mismo Fundador del Opus Dei, en el año 1962, quien pidió a la Santa Sede, con humilde y

confiada súplica, que teniendo presente la naturaleza teológica y genuina de la Institución, y con vistas a su mayor

eficacia apostólica, le fuese concedida una configuración eclesial apropiada».

El Opus Dei es descrito en el texto pontificio como «un organismo apostólico compuesto de sacerdotes y de laicos,

tanto hombres como mujeres, que es al mismo tiempo orgánico e indiviso, es decir, dotado de una unidad de

espíritu, de fin, de régimen y de formación espiritual». Este organismo apostólico tiene como finalidad la promoción

de la plenitud de la vida cristiana en el mundo, con una espiritualidad radicalmente secular, vivida en unidad de

vocación por clérigos y laicos.

La novedad del carisma del Opus Dei reside en el conjunto armónico que surge de la confluencia de estas tres

características que acabo de indicar.

Por su finalidad, el Opus Dei no es una asociación de clérigos que llama a colaborar en sus tareas a unos cuantos

laicos; ni tampoco una asociación laical que necesita de algunos clérigos como consejeros o capellanes. Es una

labor que entraña la mutua cooperación de clérigos y laicos. El Espíritu Santo ha suscitado el Opus Dei en la

Iglesia para hacer operativo el mensaje confiado a Mons. Escrivá el 2 de octubre de 1928: para difundir en todos

los ambientes de la sociedad una viva y penetrante toma de conciencia de la vocación universal a la santidad y al

apostolado en el trabajo ordinario y en el cumplimiento de los deberes ordinarios propios de cada uno.

Otro rasgo característico es la «secularidad radical». Este fenómeno -dice Mons. Escrivá en 1968- no es un

desarrollo en la línea de evolución del estado religioso o estado de perfección, a través de un progresivo

acercamiento al siglo; «sino que se sitúa en el proceso teológico y vital que está llevando al laicado a la plena

asunción de sus responsabilidades eclesiales, a su modo propio de participar en la misión de Cristo y de la

Iglesia» [7].

Una tercera característica singular es la profunda unidad del fenómeno vocacional que existe en el Opus Dei,
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dentro de la gran variedad de situaciones personales de sus miembros: clérigos y laicos, hombres y mujeres,

célibes y casados. Todos tienen la misma vocación: viven el mismo espíritu, la misma intensidad de entrega,

iguales son los medios y único el fin que persiguen.

Desde sus comienzos el Opus Dei aparece como un fenómeno pastoral unitario y universal, congregado en tomo

al Fundador -depositario del carisma- que constituye el centro, el origen y la garantía de unidad y que es, por lo

tanto, portador de un oficio destinado a perdurar en sus sucesores. La importancia de este oficio y su función

decisiva en el régimen del Opus Dei se puso muy de manifiesto en el iter de la aprobación pontificia de 1950, y

determinó que fuera objeto de cuida doso examen por parte de la Santa Sede.

La legislación y la práctica canónica de los años 1930 y siguientes no reconocían ninguna figura jurídica que se

adecuase al carisma propio del Opus Dei. El ordenamiento canónico no ofrecía un traje a la medida.

Para tener sacerdotes propios y para disponer de un régimen inter-diocesano y universal (dos exigencias

ineludibles en el desarrollo del Opus Dei) era necesaria -antes del Vaticano II- la referencia al «estado de

perfección», que hoy se denomina «de vida consagrada». Pero esto podría dar lugar a que los miembros del Opus

Dei fueran considerados de algún modo como religiosos: esta equiparación era a todas luces inoportuna por su

contraste con el carisma fundacional. Para superar esa dificultad hubo que esperar a la nueva figura de las

Prelaturas personales introducida por el último Concilio Ecuménico.

¿Cómo logró Mons. Escrivá sortear las dificultades que presentaba la legislación vigente, de modo que -sin

desfigurar el carisma- pudiera extenderse el apostolado del Opus Dei y aumentar de modo muy considerable el

número de sus miembros?

Mediante sucesivas configuraciones que constituyen la historia de las relaciones entre el ordenamiento canónico

general y el llamado por el Fundador derecho peculiar del Opus Dei.

Dos palabras sobre este importantísimo concepto, que es una muestra más de la prudentia iuris de Mons. Escrivá.

Pero antes debo indicar las manifestaciones que -en términos generales- puede presentar la interacción entre

carisma y derecho, entre carisma e institución.

El derecho (me refiero al derecho establecido, al derecho vigente en un momento dado) sirve al carisma para

comprobar su autenticidad; sirve para ofrecerle cauces que permitan su implantación en la vida de la Iglesia y sirve

también para garantizar y custodiar a lo largo del tiempo la pureza originaria del carisma.

Por su parte, el carisma, cuando es auténtico, por ser un don hecho no sólo a la persona que lo recibe, sino a la

Iglesia -un don hecho en la Iglesia y para ella- postula por sí mismo la dimensión de la juridicidad. En ocasiones,

puede exigir la estructuración del adecuado cauce institucional, con unas reglas configuradoras ajustadas al

carisma, que deberán ser establecidas por el competente legislador eclesiástico. Es decir, el carisma puede

contener un «deber ser» que no encuentre, durante algún tiempo, las condiciones necesarias para ser acogido en

el ordenamiento de manera adecuada. En este caso, el carisma puede llegar a ser un factor estimulante para la
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evolución del ordenamiento canónico.

A ese «deber ser» radicado en el carisma se refería Mons. Escrivá cuando hablaba -durante las etapas

intermedias del iter jurídico- de un «derecho peculiar del Opus Dei». «La Obra crecía -escribió en una Carta de

1961, al repensar en su vida y en la del Opus Dei- por la virtud de Dios, y el fenómeno ascético promovido por el

Señor en 1928 se con vertía también de hecho en universal. Con la gracia de Dios, iba yo elaborando poco a

poco, tomando medidas a la Obra que crecía, las normas de nuestro derecho  peculiar» [8]. El derecho peculiar

es, pues, expresión del carisma o, quizá más exactamente, determinación o concreción de las exigencias del

carisma, alcanzada gracias a la experiencia, es decir, a esa realización viva del don divino fundante, que ha

permitido discernir en la práctica lo que se ajusta al carisma y lo que se le opone. Ese derecho peculiar es, según

lo define el Fundador en la Carta citada, «un derecho acomodado a nuestro espíritu, a nuestra ascética y a las

necesidades de nuestros apostolados específicos» [9].

4.       Las etapas intermedias del iter jurídico: sus logros y deficiencias

El 12 de septiembre de 1970, en la Sesión Plenaria del Congreso General Especial del Opus Dei, del que luego

hablaré con más amplitud, Mons. Escrivá se refirió a las etapas intermedias del iter jurídico con estas palabras:

«Hijos míos, el Señor nos ha ayudado siempre a ir, en las diversas circunstancias de la vida de la Iglesia y de la

Obra, por aquel concreto camino jurídico que reunía en cada momento histórico -en 1941, en 1943, en 1947-  tres

características fundamentales: ser un camino posible, responder a las necesidades de crecimiento de la Obra, y

ser -entre las varias posibilidades jurídicas- la solución más adecuada, es decir, la menos inadecuada a la realidad

de nuestra vida».

Las sucesivas configuraciones jurídicas, en estas etapas intermedias, se vieron estimuladas -más bien, se vieron

prácticamente impuestas- por el influjo de dos factores de muy diversa índole: por la existencia de un ambiente de

incomprensión respecto de la Obra, que aconsejaba su defensa mediante las aprobaciones in scriptis de la

autoridad eclesiástica, comenzando por la aprobación de 1941, como Pía Unión; y el gran desarrollo de la labor

apostólica, que exigió primero resolver el problema de que la Obra contara con sacerdotes propios, procedentes

de sus laicos (se erige, así, la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, en 1943, como sociedad de vida común sin

votos), y obtener más tarde (lo que se consigue en 1947 y 1950, con la fórmula del Instituto Secular) un régimen

jurídico de carácter universal y centralizado, que garantizase la unidad de gobierno, de espíritu y de apostolado.

Estas etapas intermedias, de carácter provisional, exigen una especialísima solicitud por parte del Fundador, que

-a pesar del encasillamiento a que tiene que someterse la Obra- consigue la superación de las dificultades a través

de caminos inadecuados (los únicos existentes entonces en el derecho de la Iglesia) que, paradójicamente,

permiten un prodigioso desarrollo de la labor apostólica.

La aprobación diocesana como Pía Unión significó el reconocimiento por el derecho general de la Iglesia de la

legítima existencia del Opus Dei, pero sólo una tímida acogida de su derecho peculiar; en 1943, se consiguen los

sacerdotes, con la Sociedad Sacerdotal de la Santa Cruz, pero quedan sombras sobre la unidad y la secularidad

de la Obra.
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La fórmula de Instituto Secular tiene positivamente gran importancia: la Obra queda aprobada por la Santa Sede

de modo definitivo, con la admisión de miembros clérigos y laicos, hombres y mujeres, célibes y casados; y se

consigue también un régimen inter-diocesano de carácter universal. Pero con un condicionamiento, que significa

un serio obstáculo y que necesita ser superado. En el momento de la aprobación de la Obra como Instituto

Secular, para poder establecer las estructuras y facultades que constituyen un régimen de carácter universal, se

consideraba condición indispensable la profesión de los consejos evangélicos por parte de los miembros de la

persona moral que se pretende erigir. Y, además, los Institutos Seculares estaban bajo la dependencia de la

Sagrada Congregación de Religiosos. Esto llevaba, en la práctica, al peligro de identificar a los miembros del Opus

Dei con los religiosos o con las personas a ellos equiparadas.

5.       Las cautelas de la «prudentia iuris»

¿Cómo consiguió Mons. Escrivá superar los efectos negativos de las normas del ordenamiento canónico vigentes

durante las etapas intermedias del iter jurídico del Opus Dei?

Fundamentalmente acudió a un único remedio con varias aplicaciones prácticas. El remedio consistía en introducir

en el derecho peculiar del Opus Dei, aprobado por la Santa Sede, normas, prescripciones, perfiles y distinciones

que suponían una auténtica defensa y que neutralizaban, en muchos casos, las prescripciones de las normas del

derecho general que no eran adecuadas al genuino modo de ser del Opus Dei.

Al aceptar normas del derecho general que no se acomodaban plenamente al carisma del Opus Dei, procuraba

que en los documentos de aprobación o en los textos que esos documentos sancionaban, quedara constancia

clara de la substantividad del Opus Dei, de su derecho peculiar, de tal manera que estas normas del derecho

peculiar fueran criterios de interpretación de aquellas otras del derecho general. A este modo de actuar, Mons.

Escrivá lo describirá, en ocasiones como «conceder, sin ceder, con ánimo de recuperar».

En Carta del 1961 ya citada se refiere a la configuración del Opus Dei como Instituto Secular y dice: « tal como

había quedado definida y aprobada la Obra, su derecho peculiar estaba en perfecta  consonancia con la esencia

de nuestro camino, salvo en aquellas cosas que hube de admitir, propias del estado de perfección, para quitarlas

cuando Dios nos depare el momento» [10].

En esta Carta de 1961 añade: al mismo tiempo que aceptaba determinadas soluciones, «me sentía urgido a

precisar nuestro derecho peculiar, para que lo que en sede de derecho general pudiera un día interpretarse de un

modo ajeno a las características de nuestra vocación, en sede de derecho particular quedara claramente

sancionado y de acuerdo con los rasgos esenciales de nuestro camino».

Es decir, el derecho peculiar del Opus Dei, tal como lo concebía Mons. Escrivá, se componía cie1tamente de

normas jurídicas, pero a la vez comprendía inseparablemente realidades meta-jurídicas: comprendía también los

rasgos esenciales del espíritu del Opus Dei, de manera que constituyeran una realidad que, desde el interior de la

figura jurídica adoptada, contribuyera a su interpretación y a su desarrollo, a la promoción de formulaciones cada

vez más adaptadas al carisma fundacional.
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Y al seguir esta línea de conducta supo, además, proceder con un ritmo prudente, para evitar los riesgos propios

de la impaciencia.

Bastará citar dos textos suyos de 1952 y de 1961. En el primero de ellos se refiere a las dos aprobaciones como

Instituto Secular (en 1947 y 1950), en que tuvo que hacer algunas concesiones y, entre ellas, la aceptación del

término «estado de perfección»: «Hijos míos, en aquel instante, no era posible conseguir más. Para coger agua de

un chorro impetuoso y fresco, hay que tener la humildad, la sabiduría y la templanza de tomarla poco a poco,

acercando al manantial solamente el borde del vaso; de lo contrario, se pierde el agua por la misma violencia de

su caída y por el ansia de beber. Así nos enseñó Dios Nuestro Señor a obrar, guiándonos durante estos primeros

años romanos, desde 1946 hasta que obtuvimos en 1950 la plena aprobación. El Señor nos ha llevado después a

seguir acercando el vaso, para que -por medio de las declaraciones de la Santa Sede, que hemos procurado

obtener- vayan quedando claros, para la Obra, puntos o disposiciones generales que otros interpretan menos

rectamente, y casi siempre al margen de una auténtica condición secular» [11].

En el texto de 1961 explica la razón de haber tenido que seguir en el iter jurídico Un sendero no rectilíneo. El

«sendero sinuoso» de las etapas intermedias es, para el Fundador, providencia de Dios: «Pero veréis qué bien

hace el Señor las cosas. En los asuntos de gobierno, y especialmente cuando el gobierno es misión pastoral de

almas, el camino más derecho no es siempre la línea recta. A veces hay que hacer un rodeo, andar en zigzag,

retroceder un paso, para después dar un buen salto; ceder en algo accidental -con ánimo de recuperarlo en su

momento-, para salvar valores más sustanciales. Este modo de obrar, hijos míos, no es hipocresía, porque no se

aparenta lo que no se es, sino prudencia, claridad e, incluso muchas veces, deber de justicia» [12].

6.       El Vaticano II y el Congreso General Especial del Opus Dei

En el itinerario jurídico del Opus Dei, el Concilio Vaticano II representa el factor decisivo que permite encontrar el

traje a la medida que resuelva las tensiones entre carisma y derecho.

El 10 de octubre de 1964 el Papa Pablo VI concedió al Fundador una audiencia en la que le manifestó que «aún

no era posible encontrar, en base al derecho común entonces vigente, la deseada solución jurídica, pero dio a

entender que los Decretos del Vaticano II -ya en pleno desarrollo- podrían quizá proporcionar, en el futuro,

elementos válidos para resolver el problema institucional del Opus Dei» [13].

Muy poco después, el 21 de noviembre de ese mismo año, el Concilio, en la Constitución dogmática Lumen

gentium, acogió de modo solemne el mensaje de Mons. Escrivá -lo que había constituido el eje de su predicación

desde los comienzos-, la proclamación de la llamada universal a la santidad, por cuya afirmación algunos lo

consideraban ingenuo, loco o, incluso, sospechoso de herejía. Quedaba así -con esta solemne declaración del

Concilio Ecuménico- despejado el camino en el plano de la doctrina teológica y ascética [14].

Un año después, será también el Concilio el que proporcione el traje jurídico adecuado, el traje a la medida, al

sancionar en el n. 10 del Decreto Presbyterorum Ordinis (7.XII.65) la posibilidad de establecer Prelaturas

personales para la realización de «obras pastorales peculiares».
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Menos de un año después de la terminación del Concilio, el 6 de agosto de 1966, Pablo VI, para dar ejecución a

los Decretos conciliares, promulgó el Motu proprio Ecclesiae Sanctae, donde estableció las normas para la

erección de las Prelaturas personales, propiciadas por el Concilio.

Acogiéndose a otra de las disposiciones del Motu proprio Ecclesiae Sanctae, Mons. Escrivá obtuvo de la Santa

Sede la venia para la convocatoria de un Congreso General Especial con el fin de proceder a la revisión del

derecho particular del Opus Dei, de acuerdo con los principios vividos desde la fundación y con la experiencia de

los cuarenta años transcurridos desde el 2 de octubre de 1928. El Congreso habría de diseñar con trazo seguro

los rasgos propios del Opus Dei, que necesitaban encontrar en la futura configuración jurídica un cauce adecuado

que los acogiera, indicando a la vez aquellos elementos ajenos o contrarios a su naturaleza, que había sido

necesario aceptar en etapas anteriores, por exigencias de la legislación entonces vigente, a fin de intentar

eliminarlos por entero en el futuro.

El Congreso tuvo lugar en Roma, durante los años 1969 y 1970. De particular importancia es la comunicación

dirigida por Mons. Escrivá, el 22 de octubre de 1969, al Cardenal Antoniutti, Prefecto de la Sagrada Congregación

de Religiosos: el Congreso General Especial «ha tomado en consideración, con vivo sentimiento de gratitud y de

esperanza, que a raíz del Concilio Ecuménico Vaticano II puedan existir en el ordenamiento de la Iglesia, otras

formas canónicas, con régimen de carácter universal, que no requieren la profesión de los consejos evangélicos,

por parte de los componentes de la persona moral». Y se citan seguidamente los documentos sobre las nuevas

Prelaturas personales: el n. 10  del Decr. Presbyterorum Ordinis y el n. 4 del M.pr. Ecclesiae Sanctae [15].

Esta comunicación es particularmente importante porque deja constancia del criterio del Fundador, respaldado por

el Congreso General Especial, de que se acuda a la nueva figura de la Prelatura personal para la definitiva

configuración jurídica del Opus Dei.

Llegamos así a la etapa final, que se lleva a cabo después del fallecimiento del Fundador y de acuerdo en todo

con su criterio.

7.       La Constitución Apostólica « Ut sit»: la Prelatura personal

El 28 de noviembre de 1982, Juan Pablo II erige el Opus Dei en Prelatura personal mediante la C.A. Ut sit.

En su proemio leemos: «Desde que el Concilio Ecuménico Vaticano II introdujo en el ordenamiento de la Iglesia,

por medio del Decreto Presbyterorum Ordinis, n. 10 -hecho ejecutivo mediante el Motu proprio Ecclesiae Sanctae,

I, n. 4- la figura de las Prelaturas personales para la realización de peculiares tareas pastorales, se vio con claridad

que tal figura jurídica se adaptaba perfectamente al Opus Dei. Por eso, en el año 1969, Nuestro Predecesor Pablo

VI, de gratísima memoria, acogiendo benignamente la petición del Siervo de Dios Josemaría Escrivá de Balaguer,

le autorizó para convocar un Congreso General especial que, bajo su dirección, se ocupase de iniciar el estudio

para una transformación del Opus Dei, de acuerdo con su naturaleza y con las normas del Concilio Vaticano II».

«Nos mismo ordenamos expresamente que se prosiguiera tal estudio, y en el año 1979 dimos mandato a la
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Sagrada Congregación para los Obispos, a la que por su naturaleza competía el asunto, para que, después de

haber considerado atentamente todos los datos, tanto de derecho como de hecho, sometiera a examen la petición

formal que había sido presentada por el Opus Dei».

«Cumpliendo el encargo recibido, la Sagrada Congregación para los Obispos examinó cuidadosamente la cuestión

que le había sido encomendada, y lo hizo tomando en consideración tanto el aspecto histórico, como el jurídico y

el pastoral. De tal modo, quedando plenamente excluida cualquier duda acerca del fundamento, la posibilidad y el

modo concreto de acceder a la petición, se puso plenamente de manifiesto la oportunidad y la utilidad de la

deseada transformación del Opus Dei en Prelatura personal».

Ha terminado la tensión entre carisma y derecho, al no tener que mantenerse el Opus Dei en el campo de las

instituciones relativas a los estados de perfección. El carisma fundacional ha recibido su exacta institucionalidad

fuera del marco asociativo y dentro del marco jurisdiccional de la estructura jerárquica de la Iglesia.

El Opus Dei ha encontrado el traje a la medida. Una declaración oficial de la Congregación para los Obispos, de la

que ahora depende, de 23.VII.82, al exponer las características de la Prelatura personal, dice: «el acto pontificio

mediante el cual el Opus Dei ha sido erigido como prelatura personal -con el nombre de Prelatura de la Santa Cruz

y Opus Dei- mira directamente a favorecer la actividad apostólica de la Iglesia, pues hace que se traduzca en

realidad práctica y operativa un nuevo instrumento pastoral, hasta ahora sólo previsto  y deseado en el derecho, y

lo realiza mediante una institución que ofrece probadas garantías doctrinales, disciplinares y de vigor apostólico».

Podemos afirmar que el carisma del Opus Dei ha venido, finalmente, a enriquecer el ordenamiento canónico al

haber contribuido de modo positivo al nacimiento de las Prelaturas personales, que constituyen una nueva figura

del Derecho constitucional eclesiástico.

8.       El amor a la Iglesia de Mons. Escrivá: fortaleza y docilidad

Se ha dicho con acierto que una garantía de que un carisma es auténtico está en el hecho de que «el investido de

tal misión soporta paciente y humildemente el inevitable sufrimiento que lleva consigo tal investidura carismática y

no trata, para soslayar las dificultades, de edificar una Iglesia clandestina dentro de la lglesia» [16].

Para defender el carisma, Mons. Escrivá ha tenido que insistir -con tesón, con paciencia y con fortaleza heroica,

una y otra vez- en la naturaleza de la vocación al Opus Dei. Fue una larga lucha para subrayar los peligros y

confusiones que conllevaba el encajonamiento forzado de la Obra en un marco jurídico inadecuado.

En 1951 (refiriéndose a las aprobaciones de la Obra como Instituto Secular) escribe: «En medio de las

incomprensiones, de las reticencias, de las calumnias, hemos debido luchar constantemente, siempre confiados

en la gracia divina, para que nos otorgasen esas aprobaciones» [17].

El Fundador, después de esas aprobaciones, recurrió con fortaleza ante los diversos Dicasterios de la Curia

Romana para salvaguardar la naturaleza y el espíritu propios del Opus Dei, en espera del camino nuevo que fuera
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acomodado al carisma fundacional. A lo largo de todo el itinerario jurídico, puso de manifiesto  una extremada

docilidad para dejarse llevar por la luz de Dios recibida en su alma, con una certeza profundísima del querer

divino. Mantuvo una actitud de acabada entrega a la Iglesia, confiando plenamente en el juicio de sus pastores, a

los cuales compete la función de discernir los carismas; y supo esperar serenamente, con la seguridad de que la

Iglesia, guiada por Dios, encontraría caminos para otorgar al Opus Dei una definitiva solución a su problema

institucional.

Mons. Álvaro del Portillo, refiriéndose a Mons. Josemaría Escrivá, nos dice: »aun habiendo 'visto' la Voluntad de

Dios sobre el Opus Dei -misión confiada exclusivamente a él-, buscó desde el inicio estar muy unido a la Jerarquía

de la Iglesia; no quiso dar paso alguno sin su aprobación y bendición (... ). Afirmaba con desarman te sencillez que

amaba el Opus Dei en la medida en que sirviera a la Iglesia. ¡Cuántas veces le hemos oído exclamar: 'Si el Opus

Dei no sirve a la Iglesia, no me interesa'! Llegó a pedir al Señor que, si la Obra no era para servir a la Iglesia, la

destruyera inmediatamente» [18].

El derecho particular que hoy configura el Opus Dei aparece como fruto del esfuerzo de su Fundador para

explicitar y plasmar canónicamente las exigencias del carisma recibido, armonizando su empeño en defenderlo

con una extremada delicadeza en vivir la comunión jerárquica.

Con esta luz se entiende todo el itinerario jurídico y con esta luz hay que examinar las concretas manifestaciones

de la prudentia iuris de Mons. Escrivá.

Amadeo De Fuenmayor en dadun.unav.edu

Notas:

1.     Cfr. AAS, 75 (1983), pp. 423-425.

2.      A. DEL PORTILLO, Sacerdotes para una nueva evangelización, en «La formación de los sacerdotes en las circunstancias actuales, XI Simposio
Internacional de Teología», Pamplona 1990, p. 986.

3.      P. LOMBARDÍA, Amor a la Iglesia, en el volumen «Homenaje a Mons. Josemaría Escrivá de Balaguer», Pamplona 1986, pp. 116 y 117.

4.      Carta, 19.IIl.1954, n. 9.

5.      Palabras de Mons. Escrivá, de 24.X.1966, citadas por A. DEL PORTILLO, Carta, 28.Xl.1982, n. 27.
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Pamplona 1990.
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